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			Por la noche, ocurren cosas misteriosas. El brillo de la luna y, la chispa de las estrellas, acompañan en la oscuridad. 

			Una abeja llamada Clara, la más vieja de la colmena, fue a buscar una gota de rocío para beber junto a su cama.

			Voló entonces hasta el rosal, exprimió delicadamente de uno de los pétalos la gota que necesitaba. 
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			Mientras realizaba esto escuchó un leve crujido, a este siguió otro más. Atenta y curiosa, la abeja se aproximó a la rosa, viendo para su sorpresa un pequeño huevo a punto de abrir, rápidamente lo tomó, se lo llevó a su casa y una vez allí lo abrigó bien.
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			Durante toda la noche la abeja estuvo esperando, entre taza y taza de miel, a que la pequeña criatura termine de nacer.

			Sucedió entonces que la frágil cáscara, comenzó a desprenderse primero una parte y luego otra, hasta que al fin se asomó, para sorpresa de la vieja abeja, un pequeño y vivaz, aunque un poco húmedo y bastante agotado, mosquito.

			La abeja lo miró, se miraron y, a pesar de su gris aspecto, le pareció el mosquito más hermoso del mundo entonces lo abrazó y, le dio una nutritiva mamadera de miel que el mosquito devoró hasta la última gota.

			—¿Cómo te llamaré?—se preguntó. —Te llamaré Fermín!, porque así me gusta a mí. 
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			Muy feliz se quedó con su pequeño, que ya quería como a un hijo. 

			Pasó el tiempo, todos sabían, y Fermín también, que no era una abeja sino un simple mosquito que vivía con abejas y se alimentaba de miel.

			La abeja Clara le enseñó muchas cosas, además de leer y escribir, Fermín aprendió el cambio de las estaciones, el movimiento de los vientos, el ritmo de la lluvia, así como los frutos de mejor sabor, sacar el polen de las flores, y a volar suave y silenciosamente. 
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			Fermín era muy querido en la colmena. La abeja reina lo consideraba muy laborioso e inteligente pues resultaba ser el único capaz de extraer de la amapola del sueño el delicioso néctar. Todos se dormían menos él, pues se dio cuenta que la amapola posee en su interior pequeños granitos, que dan sueño, por lo tanto, si se sacude la flor antes de entrar no se corre el peligro de dormir una larga siesta en su interior. 

			De esta forma, laborioso e ingenioso, Fermín conquistó su lugar. Jamás, hasta el momento, se sintió diferente a los demás. 
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			Llegó el viento arrastrando las primeras hojas doradas, luego la nieve espesa y brillante y, más tarde las flores con su alegría de perfume y color anunciando un cambio importante en la colmena.

			La reina comunicó su deseo, de retirarse del trono y, para ello debía nombrar al nuevo rey o reina, con ese fin se llamó a participar de una competencia de tres pruebas. Uno a uno se fueron anotando y Fermín también lo hizo, a pesar de las risitas de las abejas y abejorros que veían en él un futuro perdedor por ser de diferente naturaleza.
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			Llegó el día, se anunció la primera prueba que consistía en: “Buscar una dorada semilla de trigo y traerla a la colmena antes que la luna suba al cielo.”

			Todos salieron rápidamente pero, antes, mucho antes, que la luna apareciera Fermín llevaba a la colmena la dorada semilla. 
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			La segunda prueba, era un poco más difícil: “De la flor de un cactus sacar néctar”.

			Voló Fermín sin temor ya que, al ser un mosquito, su cuerpo era mucho más delgado que el de las abejas y ninguna de las filosas espinas pudo hacerle daño. Así logró Fermín, con éxito, la segunda prueba. 
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